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CRITICA BIBLIOGRAFICA 

Filosofía Andina: 
Estudio intercultural 
de la sabiduría andina 
Josef Estermann, Ediciones Abya Ya/a 

Comentarios: José Juncosa 

Si bien 'lo andino', o 1<~ 'raciona­
lirbd andina', son temas emer­

gentes que con el correr del tiempo 
han cobrado una visibilidad cada 
vez mayor, fueron desarrollados en 
el rn;¡rco de conclusiones cautelo­
sas debido a la clara conciencia del 
panorama complejo, poco amigo 
de generalizaciones fáciles, que h;m 
generado los acercamientos particu­
lares y los enfoques locales. No po­
día ser de otra manera ya que fue­
ron la antropología y en gran medi­
da la historia, los escenarios que 
han sustentado el debate. Sin em­
bargo, nos encontramos ahora con 
un estudio 'filosófico' en todo el 
sentido de la palabra que, no obs­
tante nutrirse de las disciplinas 
mencionadas, sorprende por su glo­
balidad, por la ambición de sus des­
cripciones y por el carácter omniil-

barcante con que pretende delineilr 
el perfil de la 'filosofía andina'. 

Esta obra, por lo tanto, merece 
ser tenida muy en cuenta debido a 
lo particular ele su enfoque, a la 
densidad del marco teórico y al Cil­
rácter sistemático en el desarrollo 
de cada uno de los temas. Seguril­
mente provoci!rá más de unil polé­
mica y merecerá muchos comentil­
rios y controversias; aún así, consi­
dero más útil para el lector privile­
giar la descripción de los supuestos 
teóricos y metodológicos que la sus­
tentan, así como reseñar las claves 
de su lectura. 

josef Estermann, su autor, fue 
profesor de filosofía del Seminario 
Arquidiocesano de Cuzco (Perú) y 
cuenta con una experiencia peda­
gógica muy amplia. En la región an­
dina de Cuzco ejecutó, durantP 
ocho años, diversas actividades vin-
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culadas con el desarrollo ·ae comu­

nidades indígenas: Es autor, ade­
más, de las siguientes obras: Filoso­
fía y lógica, libro de texto de Filoso­
fía y Lógica para· Sto de secundaria 
(Editorial Salesiana, Lima, 1997). 
Con la misma editorial ha publica­
do la colección Curso integral de fi­
lo.sofía desde América Latina com­
puesto de tres volúmenes: Filosofía 
Sistemática (1), 1996; La historia de 
la Filosofía 1 (11), 1997 y La historia 
de la Filosofía 11 (111), 1997. 

los presupuestos teóricos 

Como el autor afirma, la obra 
pretende sistematizar el pensamien­
to filosófico de la sabiduría autócto­
na andina "culturalmente distinto al 
dominante de occidente" (p. 283, 
también p. 571 a partir de la supera­
ción de algunas perspectivas tales 
como: a. el "indigenismo" y el "in­
kaismo" cuya visión purista propo­
ne limpiar y restaurar "lo andino" 
de manchas exógenas. Ambas posi­
ciones -el inkaismo y el indigenis­
mo-· todavía vigentes, son propias 
de las élites intelectuales y políticas 
antes que de las grandes moviliza­
ciones populares; b. la dicotomía 
tradición y modernidad, según la 
cual, los rasgos modernos constitu­
yen sino una negación por lo menos 
una intrusión que debilita la cultura 
andina. Con relación a ambas, re­

salta la lógica inclusiva de la filoso­
fía andina, de carácter no dicotórni-

co y, por ello, profundamente sin­
crética. Oe este modo, es posible 
hablar de filosofía andina todavía 
hoy, a pesar de la vivencia cotidia­
na de una modernidad sui géneris 
en la que tradición y modernidad 
coexisten sin aparentes dramas ni 
conflictos, corno aspectos perma­
nentes, distintos y necesarios, de la 
misma realidad. 

Frente a estas dos perspectivas 
que contaminan muchas formas y 
actitudes para comprender "lo indí­
gena", es necesario destacar tam­
bién un segundo escenario con res­
pecto al cual el autor efectúa una 
serie de deslindes. Se trata de los 
paradigmas consagrados por las fi­
losofías denominadas "occidental" 
y "postmoderna" ante las que des­
pliega su propuesta de "filosofía in­
tercultural". Los distanciamientos y 
críticas hacia los presupuestos teóri­
cos y metodológicos de ambas pos­
turas se establecen a lo largo del ca­
pítulo 2 (Cosmovisión, Mito, Pensa­
miento o Filosofía?, p. 13-48) y el 
capítulo 3 (Presupuestos hermenéu­
ticos y metodológicos, p. 49-84). 

Con respecto a la "filosofía occi­
dental", a la vez que reconoce en su 
interior una multiplicidad de con­
cepciones (de hecho encubre mu­
chas "etnofi losofías") advierte sobre 
las luchas internas y los desgarra-· 
mientas teóricos con otras ciencias 

que la han encerrado en un proceso 
recesivo al exiliarla progresivamen­
te de la ciencia, la ética y la política 



!p. lO); por otro lado, deja por sen­
tado que la pretensión a-histórica y 
supracultural de la philosophia pe­
rennis, de atitoprop<>nersé nimo ab­
soluta y universal, condena a otro ti­
po de visión a simple rango de "cos­
movisión", "pensamiento" o "reli­
gión". Dicho pUnto de partida nega­
ría por lo tanto el rango y estatuto fi­
losofófico de lo andino, a no ser 
que demuestre su capacidad de ex­
presarse en términos ocCidentales, 
renunciando así a la particularidad 
que le da sentido. 

La filosofía en su concepción 
postcmoderna, en cambio más sen­
sible hacia la diversidad, tamhién 
merece cuestionamientos. Si la ct•íti­
ca hacia la filosofía ocóderita·l radi­
ca en su pretensión académica ·de 
verdad única y absoluta (una visión 
"monocultural"), esta vez es ·el re­
chazo püstmoderno 'Y su renuncia a 
las interpretacio'iles englobantes del 
mundo (metarrelatos) la fuente de 
los reparos. La posmodernidad - en­
tendida como una "de-construc­
ción" de la tradición cultural de oc­
cidente- no constituye una supera­
ción, sino la continuidad·del pensa­
miento de occidente; al mismo 
tiempo, se erige como expresión 
"de la clase media y de la alta ·socie­
dad alizada y rica del hemisferio 
norte" (p. 25). Tal postura reduce lo 
diverso á un simple rasgo estético 
despojado de toda significación éti­
ca y socio-política. Según la posmo­
derniclad, la significación de lo dl1 
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dino sería devorado por d eclecti­
cismo multifacético: "las culturas y 
expresiones étnicas según el pos­
modernismo son ante todo distintos 
modos estéticos de la vida, y, por lo 
tanto, pueden ser "cor1templad,ls'' 
en absoluta indiferencia ética, polí­
tica y social" (p. 25). 

El solipsismo o .atomismo cultl•­
ral "que sostiene la incomunicabili­
dad e inconmensurabilidad total ·rile 
laH:ulturas" (J8), es otra:de :las con­
secuencias de la visión posmoderna 
que el autor considera inacept<~hle 
porque mina-toda•posibilidad·de es­
tablecer puentes y por lo tanto, tNr­
na imposible la interculturalidad. En 
el fondo el "relativismo cultural" 
que fuml,l la filosofía posrnoderna 
no logra superar el 'monocultur<.d is­
mo' de la filosofía occidental. 

frente a ambas, despliega los 
principios de la 'filosofía intern•ltu­
ral' definida en términos muy am­
plios más como una actitud y una 
manera de ver la realidad que como 
conjunto de ideas y principios. Res­
catando la sensihilidad sin pudo1 
por la diversidad propia de l<.t visión 
posmoderna, y al mismo tiempo 1 .. 

pasión por los principios, más all,í 
de lo estético, de la filosofía occi­
dental (además de hechar mano de 
su increíble riqueza terminológica) 
hace de la interculturalidad su rasgo 
fundante. Ella "no pretende reem­
plazar a las filosofías contextuales e 
ÍllUdlurc~das con una filosofía su­
pracultural, sino arlicularl;¡s dP una 
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manera no-reduccionista, ni hege­
mónica" (30). El diálogo intercultu­
ral acerca las visiones y crea las 
condiciones para que a través de un 
'polílogo' (y no 'diálogo', solamen­
te) se establezca una nueva filosofía 
que rescate la diversidad, suficien­
temente alertada de los peligros tan­
to de la unidireccionalidad mono­
cultural como de la contemplación 
ahistórica de las culturas. 

Los conceptos fundamentales .y es­
.!!'"Yeturantes de la obra 

~ . -
Finalmente, el complejo pero ri-

quísimo preámhulo centrado en la 
defi.nición de los límites y extensio­
nes del término 'filosofía' desembo­

ca en la explicitación de "lo .andi­
no", otro de los nudos conceptuales 
fundamentales de la propuesta del 
autor. 

Considera 'lo andino', si bien 
como una categoría espacial que re­
corre América desde Venezuela 
hasta Chile, ante todo como una ca­
tegoría cultural, es decir, la expre­
sión del modo deterrhinadb de vivir, 
actuar y concebir la coexistencia 
con este espacio. Advierte -muy 
oportunamente por cierto- que con 
ello no pretende nivelar la gran va­
riedad de expresiones culturales 
que tuvieron lugar a través del tiem­
po o que todavía comparten dicho 
espacio. A pesar de esta manifiesta 
diversidad, el autor distingue rasgos 
comunes, una 'cultura subyacente' 
o un patrón cultural extendido que 

merece calificarse y ser reconocido 
como 'andino' (p. 33). Al significado 
geográfico y espacial· y sobre todo 
cultural de 'lo andino', el autor aña­
de el significado étnico del.tér.mino 
que se·expresa en giros como "pue­
blo andino" O'el ."hombre andino". 
El contenido de esta última acep­
ción se expresa el concepto runa, el 
término quechua - andino equiva­
lente que el autor considera más 
adecuado para definir su filosofía, 
ya porque se refiere a los actuales 
quechua-hablantes, ya porq~e 
constituye un término endógeno 
que incluye a· la vez lo étnico, lo 
cultural, lo geográfico así como una 
idea más genérica de humanidad. 

El'marco teórico' se refina toda­
vía más con la caracterización de 
las fuentes y la definición del sujeto 
de esta filosofía (pp. 63-81) de los 
cuales conviene destacar todavía al­
gunos elementos: la fuente primor­
dial es la experiencia vivida. por el 
sujeto colectivo o trans-individual, 
diverso al sujeto individual conside­
rado eje de la filosofía occidental (p. 
71 ). Esta experiencia colectiva se 
expresa en las diversas manifesta­
ciones lingüísticas propias de la tra­
dición oral, incluso en sus manifes­
tacione·s gráficas, en la semio-grafía 
de la vida cotidiana, en lo que de­
nomina 'expresión costumbrista', en 
los ciclos agrícolas y cósmicos, en 
los modos de convivencia y organi­
zación social, en los rituales y las 
expresiones ceremoniales y festivas. 



Otros ;:¡spectos yue manifiestan la 
experiencia colectiv;:¡ y a los que el 
autor concede mucha importancia 
son los vestigios arqueológicos y las 
fuentes históricas entre l<ls que pri­
vilegia a Guarnán Poma de Ayala 
(1615), el Inca Garcilaso ( 1609) y 
loan ele Sant;:¡ Cruz Pachacuti Yam­
qui (1613), sin descuidar otros co­
mo Cristóbal Punce de León, Pedro 
Cieza de León, Bernabé Cobo y 
Fr;:¡y Domingo de Santo Tomás. 

El cuerpo de la obra se desarro­
lla a lo largo del capítulo 4 (La ra­

cionalirlacl andina, pp. 85-11 0), del 
capítulo 5 (Relacionalidad del todo: 
lógica andina, pp. 111-138), funda­
lllentales pJra entender los pilares y 
fundamentos de la filosofía andina. 

En primer lugar, revisemos algu­
nos caracteres de la 'racionalidad 
andina', a partir de la definición de 
'racionalidad' corno un concepto 
emancipado de la razón (p. 88), es 
decir, "una cierta experiencia inter­
pretada, valorizad;¡ y ordenada" de 
IJ reJiidad, el armazón estructurado 
de las manifestaciones de los miem­
bros de unil culturJ, o más bien el 
'par;:¡digma' o 'modelo' al que se ilC­
cede a través del proceso interpretJ­
tivo mediJto del trabajo hermenéu­
tico, posible también desde la racio­
nalidad de otra cultura. A este pro­
ceso 'lo denomina 'hermenéutic.1 
diatópica' realizada mediante el 
diálogo entre las culturas andin.t y 
occidental, en el círculo hernwné'll· 
tico de IJs raci(Jrlalicl<ldes occidt·IJ 
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tal y andina que se iluminan mulll.l­
mente. 

Tres son los rasgos de la filosoÍí.J 
andina que el autor identifica pur 
contraste con la filosofía occidt~nt.tl 
y mediante la opción metodológic.t 
de encontrar en l<1 filosofía andin.t 
los 'equivalentes lwmeomóriicos' 
de los conceptos propios de b tr.uli­
ción filosófica occidental, <ll idt:nti­
ficar en el lado opuesto conceptos 
correspondientes a l;t vez qt•e sufi­
cientemente matizildos o C.lpliu los 
conlrastivomente expres.mdo con 
claridad la especiíicidad y partinl­
laridad del pensamiento andino. Ex­
pi icarnos estos rasgos muy breve­
mente. 

1. Si en la íilnsofí.1 IJCcidt~lil.d 

prima el concepto abstr.1cto y di~· 
tintivo como depositario de los pro­
cesos cognoscitivos reldcionaclos 
con la real id.1d, en 1.1 fi losofí;l andi­
na no primJ "la <Hiquisición de un 
'conocimiento' teórico y abstr.1ctivu 
del mundo que le rodea, sino la 'in­
serción mítica' y la re-presentación 
cúltica y ceremonial simbólic• de l.1 
misma" (p. 92). Para el ;mdi110, en 
cada 'símbolo' se condensa tod.1 l.1 
realidad en forma parcial (la tierra 
no tiene significado tan solo agrario, 
sino ritual, social, etc.) y su relación 
con él no es de oposición, diferen­
cia ·o distanciil: "en la relación cere­
monial y ritual, el runa se siente 
'parte' de la realidad ... " (p.94). Est;1 
prim.ilcí.l del símbolo pur sobre l;1 
p.1labi.J cpw conce11tra aspectos 
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múltiples de la realidad es el primer 
rasgo de la racionalidad andina. 

2. El segundo y fundamental ras­
go consiste en la "relacionalidad del 
todo". En la filosofía de occidente la 
onto-teología y la pregunta por el 
principio (arjé) parte del. supuesto 
de la existencia substancial y suisu­
ficiente de 'entes' principales, algu­
nos de ellos fle alguna manera rela­
cionale.s, pero por contraste, como 
sucede con el concepto de '~ubstan­
cia' opuesto al de 'accidente'. En la 
filosofía andina el arjé no es un en­
te substancial (autónomo y autosufi­
c;iente, opuesto o relacionado dual­
mente). El principio estj constituido 
por la relación (p. 95) y no tanto por 
los términos que la definen. El ente, 
pé!ra la filoso fía andina, es un nudo 
de relaciones, un punto de conver­
gencia de múltiples relaciones y sig­
nificados cruzados. Unos de los 
ejemplos desarrollado por el autor 
es el concepto de 'individuo': en la 
filosofía occidental tiene valor en sí 
mismo; en la filosofía andina, el su­
jeto al margen del grupo o desterra­
do de él pierde total significado, es 
un 'no ente'. 

]. Ei tercer rasgo tiene que ver 
con la forma de acceso él la reali­
déld. En 1<~ filc>sofía occidental el dis­
tanciamiento gnoseológico se ex­
presa en la visión como metáfora 
predilecta de la relacié>n cogfiosciti­
Vél cuya expresión teóricil privilegia­
do es la oposición sujeto-objeto. La 
razcín, la visión intelec~u<~l (repre-

sentélda como una luz) es la mejor 
manera de captar la realidad. La fi­
losofía andina, en cambio, se funda 
en un tipo de conocimiento sensiti­
vo fundado en las facultades no-vi­
suales en su acercamiento a la reali­
dad (p. 1 00). Por ello, privilegia el 
tacto, el olfato y el oído así como 
los presentimientos, los sentimien­
tos y emociones. Por ello, "el runa 
'siente' la realidad a11tes que 'cono­
cerla' o 'pensarla"'. 

A estos rasgos, la obra añade 
una serie de principios y axiomas 
que fundan la lógica de la raciona­
lidad andina. Los revisamos breve­
mente: 

El principio de relacionalidad 

(cada cosa es un nudo de relaciones 
que remite a otras) también llamado 
'principio holístico' es la conse­
cuencia .del principio de 'relaciona­
lidad del todo' descrito arriba del 
que emana una serie de consecuen­
cias lógicas (y complejas) que tie­
nen que ver con la.necesariedad, la 
trascendencia (en el andino predo­
mina la inmanencia de lo divino co­
mo parte de la 'realidad') y las con­
cepciones entorno a la contingencia 
y la necesidad, basadas éstas últi­
mas en la percepción andina de que 
los hechos y acontecimientos cós­
micos y sociales están fuera del al­
cance del hombre. Este asunto será 
retornado luego en la antropologíJ y 
ética andinas. 

El principio de correspondencia: 
es un desagregado o derivado del 
principio ánterior el cual establece 



en forma general que "los distintos 
aspectos, regiones o campos d!;! la 
'realidad' se corresponden de una 
manera armoniosa" (p. 123). De esa 
manera, lo cósmico y 1<? humano, l<1 
vida y la ml.Jerte, lo bueno y lo rn<l­
lo, se cor;esponden, es decir; los as­
pectos d~ u~ térmirw se correla~io­
n<Jn con lcis del otro. Por ejemplo, 
en el 'plano cosmológico una prime­
ra serie de com!spondí:mdas esiá 
dada por 'LUNA, nóche, Oeste, in­
vierno, agua, plantas, ariimales y 
MUJER' (p. 160), mientras que del 
otro lado por los elementos ;SOL, 
día, Este, verano, suelo, ríos, cuevas 
y HOMBRE' (ídem). , 

El principio de complementarie­
(/ad: constituye una especificación 
de los priricir)ios anteriores y esta­
blece que '"ningún 'ente' y ningt:ma 
éicción existe 'monádicamente', si­
no siempre eri co-existencia· con su 
complemento específico" (p. 126). 
A su vez, implica la inclusión de los 
opuestos, aspecto que acerca la filo­
sofía andina a las perspectivas 
orientales. De esta mánera, contras·­
ta el pensamiento dialéctico (por 
opuestos) de occidente, eón la ra­
cionalidad inclusiva andina. Ejem­
plo de las complementarietlades 
principales a nivel cosmológico son 
los pares LUNA-SOL; Noche-Día; 
Agua-Suelo; MUJER-HOMBRE (p. 
165). 

El principio de recipro~;irlarl: es 
una expresión· ética y pragmátiGJ 
del .p.rincipib de correspondencia 
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que rige y pre~ide las relaciones in­
trahumanas, d~l hombre con la na­
turaleza y del hombre con la rlivini­
dad. según el cual ";¡ c<Jda <Jeto co­
rr~sp0mle corno contribución com­
plementaria ur~ ;¡cto recíproco" (p. 
·131). Este principio explic;¡ l;¡ predi­

!ección andin<~ por las fo~ITJilS eco­
nómicas b<Jsadas en el trueqpe y el 
intercambi~. La unidireccionalicbd 
de las relaciones.altera.el orden.o la 
'justicia cósmic<~'. Este :principio. es 
particularmente importante para lil 
ética andina y no se limita a las re­
laciones interpersonales o las alian­
zas sociales: incluye también las r.P­
Iaciones religiosas, atmosféricas, ri­
tuales, económicas y con los difun­
tos, más allá de est;¡ vida. Sirve co­
mo ejemplo el considerar los desas­
tres naturales (heladas, inundac:io­
nes ... ) una consecuencia y efecto de 
la falta de reciprocidad por parte de 
los hombres h<Jcia la naturaleza (p. 
234). 

Tales principios y axiomas fun­
damentan todos los niveles de la fi­
losofía andina: f'achasofía, cosmo­
logía andina; Runa.mfía, antropolo­
gí~ andina; Ruwanasofía, ética an­
dina y Apu.c;o(ía, teología andina 
(capítulos h al 9, pp. 139-282) des­
critos in extenso por el autor. Ellos 
permiten una 'entrada' para com­
prender aspectos particulares del 
patrón cultural andino relacionados 
con la temporalidad, la sexuillidad, 
la corporalidad, la salud, la estruc­
tura social y el parentesco así como 
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los complejos rituales y religiosos, 
eritre otros de los numerosos inclui­
dos y analizados. Cabe destacar a lo 
largo de toda la obra, el recurrente 
análisis a ejemplos de la lengua 
quechua (referidos a la morfología, 
la sintaxis y la semántica) donde es­
tus principios lógicos determinan la 
estructura y formas 1 inguísticas. 

Observaciones finales 
y comentarios 

Si bien esta guía de lectura ha 
pretendido ser útil al lector propor­
cionándole lo más resumida, sintéti­
ca y claramente posible los concep­
tos claves para la compresión de la 
obra, deben yuedar en claro algu­
na~ advertencias. Su lectura es com­
pleja, ya sea por la constante recu­
rrencia a un enorme depósito de 
ideas y conceptos advenidos de la 
larga tradición filosófica de occi­
dente cuanto por los abundantes 
detalles históricos, etnográficos y 
linguísticos propios de las culturas 
andinas. En contraste, se debe des­
tacar también el carácter pedagógi­
co y sistemático de la exposición 
que agilita la .lectura y facilita su 
comprensión. Es sin duda un libro 
para ser leído que lo distancia de 
muchos otros escritos necesaria­
mente 'bajo el signo de la urgencia' 
o destinados a los altos tribunales 
académicos como suele suceder 
con esta clase de obras. La redac­
ción cultivada y cuidada permite y 

provoca a la vez adentrarse en su 
lectura. 

Resulta digno de mención el 
que el autor plantee como punto de 
apoyo la superación de posturas 
maniqueas que han inspirado fre­
cuentemente esfuerzos parecidos, 
mediante la crítica y superación ex­
plícita del dualismo tradición-mo­
dernidad, del purismo indianista de 
élite y de la idealización de la filo­
sofía indígena como perspectiv<1 
salvífica para los 'outsiders' de occi­
dente. Reconocer la actitud inclusi­
va con que las culturas andinas vi­
ven cotidianamente la modernidad 
aporta muchos elementos para 
comprender el fenómeno cultural 
más extendido de América Latina: 
el mestizaje, donde la 'mezcla' y el 
'carácter híbrido' ("todas las cultu­
ras son mestizas") puede ser valora­
dos más positivamente, antes que 
considerarlo un trauma inevitable. 
Otro de los indiscutibles logros es la 
superación de la plurículturalidad, 
simple constatación de la diversi­
dad, · por la ínterculturalidad, a la 
que fundamenta con un rigor filosó­
fico y alcances casi (micos, al me­
nos por lo que respecta al ámbito 
andino. 

Es sin embargo en la confronta­
ción de una visión filosófica como 
ésta en relación· con la perspectiva 
antropológica y la etnohistoria don­
de pueden presentarse los cuestio­
narnientos y los reparos. La búsque­
da y la identificación de un patrón 



cultural andino ha tenido lugar tam­
bién en la antropología clesde que 
Jhon Murra lo concibió como espa­
cio de relaciones sociales, políticas 
y económicas autosuficientes basa­
do en el control vertical de los pisos 
ecológicos. Por otro lado, el desa­
rrollo de la etnohistoria de este si­
glo, permiti,ó develar a muchas cul­
turas andinas actuales (sobre todo 
en el Perú) como portadoras y here­
deras de estrategias de resistenciil 
fundadas en el intercambio y la re­
ciprocidéld, rasgos privilegiados por 
la antropología y soportes de la lla­
mada utopíél ;¡ncJina 1_ 

De tal manera que Estermann 
apoya su filosofía en un terreno fa­
miliar, previamente abonado por la 
antropología y la etnohistoria. Es el 
rango de generalidad (de la que sin 
embargo el mismo autor se previe­
ne), el convertir la cultura del runa 
quechu.1 andino del sur del Perú en 
epítome de lo andino donde radica 
el origen de posibles objeciones. Si 
ha sido una constante la preocupa­
ción por identificar lo andino, no ha 
sido menor el esfuerzo legítimo por 
establecer las distinciones regiona­
les. Galo Ramón, por ejemplo, sin­
tetiza las diferencias culturales del 
espacio norandino ecuatoriano con 
respecto a los Andes de Puná, pro-
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pios del Sur del Perú, dibujando un 
panorama diverso, ya sea por la par­
ticularidad de los sistemas econó­
micos, como lingüísticos (basarlos 
en el macrochibcha), sociopolíticos 
(sustentados_ en unél mayor relélción 
entre los señoríos étnicos) y la ma­
yor fluidez en las relaciones con 
otras regiones y ecosistemas2. Ello, 
ha generado un acumulado históri­
co que permite plantear diferencias 
y también similitudes con los Andes 
del Sur. 

El conjunto de puntualizaciones 
expuesto (al que podríamos añadir 
la reciprocidad como idealiz;¡ción 
del rasgo dominante de las formas 
sociales andinas) permite, por otro 
lado, apreciar aún más la especifici­
dad de la mírada filosófica y su irre­
nunciable vocación por la globali­
dad a la que el autor es fiel en toda 
la extensión del término, aún asu­
miendo los riesgos que ello com­
porta. 

Finalmente, es un texto cuya 
lectura- más allá de recomendable 
- resulta necesaria e indispensable 
para los educadores, profesores uni­
versitarios y agentes de desarrollo 
que desenvuelven su actividad con 
miembros de culturas andinas, cuyo 
punto de partida ético y teórico no 
puede ser otro que la interculturali­

dad. 

Burga, Manuel. "La emergencia de lo Andino como Utopía". En: /.os andes: El camino del 
retorno, FLACSO, Abya Yala, 1990: 71-86. 

2 Kamón, Galo. "El Espacio Ecuatoriano en el contexto de los Andes". En: Los andf's: El ca­
mino del retorno, FLACSO, Abya Ya la, 1990: 33-40. 






